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Ita eaestiófi 
del pimleoto 

La cueslióD de la mezcla del pl-
mienlo molido es cosa resuella. De 
tal manera se ha pronunciado la 
opinión délos productores contra 
la incorporación del aceite y de 
modo tan unánime se ba declara
do contra la mezcla, que esta que
dará condenada en la disposición 
ministerial que ha de poner fln á 
los temores de los más y á las as
piraciones de los menos. 

El informe del director general 
de Sanidad no ha de pesar en la 
balanza que ha de aquilatar la 
cuestióD.'Por técnico que sea, por 
mucfao qo« razone, no hade in
vertir la situación do los platillos. 
El desnivel entre ambos es tan 
grande que no podrá restablecerlo. 

Aparte la opinión unánime de 
productores y cohsujnidores, con
tra la mezcla, hay una considera
ción de peso que aconseja no ir de 
ninguini iMAraa 0pi|ii!i|;i«>^orrien-
te. Laiya6i^\lsál c^ l i lC en un 
periódico murciano y w refiere al 
precio áque ha empezado á ven
derse esU añb el pimiento molido: 
á veintidós pesetas las veíhlicíDcO 
libras. 
. El aíjiq pAsa^o. según el coíega 
que da la noticia, rompió la venta 
& veintisiete reales la misma can
tidad. 

La elocuencia de estas cifras 
convenee al más reacio. Si el año 
pasado taiia la libra de pimiento 
molido poco más de un real y hoy 
vale nna peseta escasa^ en algo es
ta la di/ereucia. Eo la cosecha no, 
por!,qae ésta, dadas las circunstan

cias en que se cría, nó da ocasión 
á que «e pro luzca tan grande. Es
tará en otra cosa, en la mezcla 
misma. 

¿Pero con qué se mezcla? ¿Cómo 
ha podido venderse la arroba de 
pimiento molido k veintisiete rea* 
les, si el aceite valia á más de una 
peseta el litro? Aquí hay' misterio 
ó si se quiere trampa. El aceité re
presenta en la mezcla el papel 
principal, pero es sólo como ele
mento encubridor: lo está diciendo 
á voces ese precio ínfimo á que 
rompió la venta el año pasado-

Y si la consideración qm queda 
expuesta no bastara, hay otra de 
tanto poder coniió íi<li|é|lá,laml)ién 
enemiga de la mezcla. 

La adulleracióa del pimiento 
puede hacerse á favor del aceite. 
I3»jo la capa de éste, pueden entrar 
sustancias diversas, hasta arena 
fina, que en esto dé las adultera 
clones adelantan las ciencias una 
barbaridad^ 

Pues bien; quien quita la ocasión 
quita el peligro, Q lo qué es lo 
mismo: quien quita la mezcla qui
ta la falsiñcacióD. 

Sólo por eeo debería quitarse la 
mezcla. i€jalá pudiera remediarse 
la adulterado^;de comestibles de 
tan fácil rtiáüérál'^ jOjáíá ilo fuese 
necesario recurrir aVánálisis para 
descuteiia! 

La falta de conciencia de ciertos 
industriales, obliga á mioólar ga
binetes costosos que consumen 
buena p&rte d^ los presupuestos de 
los municipios que creep. en con
ciencia que deben sostenerlos. Sin 
la adulléraCíón de tos alimentos, 
la policía de subsistencias se sim-
pliflcaría; quedaríji lodo reducido 
á saber si las cosas estaban en sa
zón o* pagadas. Y como para eso 
no se necesitan otros conocimien
tos qa« los de la práctica, cualquie

ra bastaría, incluso di mismo com
prador. ¿Quién no sabe apreciar si 
una fruta está verde ó madura? 

En el pimiento molido sin mez
clar ocurren- aquellas circunstan
cias que lo liace conocer de todos: 
y siendo esto así, el gobierno (ine 
tiene el deber de perseguir á los 
íalai-ftcadores, no puefefaeílitarles 
la ocasión para que falsifiquen, 
máxime cuando se oponen los pro
ductores del pimiento molido con 
rara unanimidad y los secundan 
los consumidores. 

En esta ocasión la razón está 
de parle de los más y lisdírá que 
concedérsela prohibiendo la mez
cla del pimienlo. 

"rüJüiFiZig 
Dice «Kl Di.iiio lio MnieÍM» en nn snolto 

titulado 3/(í» Inienos: 
«No en la .Moiccd: en »il Pasnje de 7M-

'•állimn, huno ¡inti-anotlie luiii especie (le 
iiacíi: (/¡luo tiro» que nlgiíu giacioso (ll»pa-
ló á Ini tiet^ (le la mañana, .sin duda para 
aiiunciai' la alboinda.> 

Mientras cada tiro no anuncie la entrada 
de un lionibre en Iit cárcel, liabrá aniBtieci' 
ri-s, alborada.s y auroras con pistola y 
trabuco. 

Eso es Inolesto pava la policía de la capi 
tal; inaa ;(iuc se le lia de bacer «i á pewir 
de todo la gente Bigue disparando en son 
de desafio? 

I^eeiiíoien tí As Noticias» de BMruelona: 

ni desftvden gvdve en In calle del Aledíodía 
duianUí bis últimas veinticuatro lloras.» 

¡Si vani(;s á Barcelona y no» vemos obli-
uailosil pasar [)or esa cullecita, ya iren¡(is 
con tesados. 

¡N'ó que uó! 
Una calle en que 

cultivo ni «bono. 
-/¡Uiirda, Pablo! 

florece el evinien sin 

El gobernador de Barcelona lia encarga 
do á la policía que pracljicpio el cacheo ¡i la 

entrada do la plaza de toros y donde se 
reúna gente de nial vivir. 

¡Hombre, hombre! En la plasra de toros 
se reúne gente de distintas castas. 

Y pudieran resentirse lo» de la clase ex-
t,ra,. 

\ otras clases ([UÍ; sin ser elevada» no 
son de mal vivir aunque viven mal. 

¿(iué van á liacer los pobres si la carne 
hay que mirarla con lente y el resto de lo.'* 
comestiblos est/i á la altura de la osa ma 
yol? 

El capitán general do Barcelona ha oide-
nado á los médicos militares que hagan una 
visita al nianicomi» de San llundilio jiara 
ver cómo so trata allí A los soldados pon 
sionistas. 

Dicen que se les dil poca comida y 
mala. 

Va verán ustedes como eso tiene expli
cación. 

Y tal vez hagan bien. 
A mí ya se me ocurre. 
Debilitándolos no habrá que ponerle» la 

camisa de fuerza. 
¡Si eso está más claro que el agua! 
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Trabji) fdiiiial «scár 
BÉLGICA 

Ija importancia que el trabajo manual 
tiene ndíjuirida en diferentes naciones r.o 
podía sel desconocida en este país, pequeño 
por.p.u extensión, poro grande por la ener
gía de sus habitantes. 

En 1878 un discorso que Mr. Jaiison di
rigió á hi Liga de la enseñanza, puso de 
man i tiesto las tendencias latentes hasta el 

En 1879 el Gobierno incluyó en el pío-
grama de las Escuelas Normales conn) ma
teria facultativa. 

El piograma de 1881 coloca estos ejerci
cios en el rango de las otras ramas de la en-
soñanza, y desde este momento, gracias al 
coiKnirso del Gobierno y á la iniciativa do 
los maestros, la cuestión ha tenido un gran 
desarrollo. 

La Escuela Normal de Bruselas aprove
chó pronto la autorización ministerial y la 

enseñanza del trabajo manual se puso en 
práctica por Mr. Van Kiilben, profesor del 
establecimiento. 

Aqnól para perfeccionar el método em . 
picado, siguió en 1882 el curso temporal 
lie M. Claiison Raas en Dresde. 

Para completar esto estudio, el ministro 
di; liislrncciÓM Pública le comisionó eu 
Agesto de ISK:^, en compañía de Mr. Sluys, 
director de aquella Escuela Normal, para 
pasar á Niiiis (Suecia) y seguir un ciirw» de 
si'is semanas. Los dos delegados ItelgnR es
cribieron una Memoria enteramente favo
rable á la adopción del método tueco, acón • 
sejaron, sobre todo, la modiQcttoióu de 
ciertos modelos, apropiándolos á la* Ueco-
sidadesdel país, y establecer nna relación 
muy estrecha entre el dibujante y la tabri-
cacióu de objetos. 

Desdo ese momento so viene enseñando 
el trabajo eu madera en la Escuela Normal 
de Bruselas por el sistema Niiii. Las Kscue-
hiH Normales de Provincias fueron outori-
ziidas pata el mismo objeto en el mes do 
Octubre inmetliato; se les agregó luego el 
modelado y el trabajo en cartón también 
se pnso en práctica. 

Por otra parte, M. Caloret, antiguo 
niiiesiro consagrado exclusivamente & lo» 
trabajos manuales escolares, salió eu el mes 
de Abril de 1883 para estudiarlos uiótodo-t 
usados en diferentes países. Se aplicó 6. es
tudiar durante dos años; á visitar las prin
cipales escuelas del trabajo manual, y se 
matriculó en los cursos tem[H)rale8. 

El Congreso do nuioslros do Yerviera, en 
Soptiompre de 1884 so ocupó de la enBe< 
ñauKa de una manera especial; Mrs. Van 
Kalken Galozet trataren allf la cuestión 
con verdadera competencia. 

Pero lo que más contribuyó & auoteotar 
al número de tallSíeíiMcblnres, fué, tin du
da, la organización do cursos tomporalc» 
< el objeto de iniciar á los maestros en 
liirt diforentes operaciones uiaiiualee. El pri
mero tuvo lugar en 1885 en Bruselas, y 
fué dirigido por \"an Kalken, ayudado por 
(los obreros. A este curso siguió ofceo en 
.laiiio do 188.5, bíijo la alta diroccióu de 
1\I. Sluys, y 011 el <iuc se matricularon cien 
maestros, y sólo pudieron ser admitido» 
veinte. Las lecciones tenían lugar: el mar-
t( H de ocho á diez do la noche, para el t ra . 

Probad el Licororo de HENRI 6ARNIER y C É>#< 
••'i •..: ,• í:""^i i<*Wif*Wi-,fJ«;Hii«i i, 

'*^Mh<?¿teit ' j^, ' iU«iillll^ "MUfF^^ 
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^% rechazando á su mujer, sáíió del af ose t to 
El patio estaba vacio y silencioso. Al dirigirse ha

cia la puerta de las habitaciones del acórdeoiiíitiii', Qri-
f;ory exper imentaba al tiempo qué la impresión pro-
pía del miedo, cierto placer agudo al rebordar que, 
de todos los habitantes de la casa, él »ra el tíbioo que 
se acercaba al músico enfermo. Este placer aumentó 
al ver & los sastres, que desde !«• ventanas , del se-
gando piso le miraban. Has ta se puso A silbar, mo
viendo la oa1>esa como en seAal d¿ deeáfío. Mas, á la 
puerta del cuar to del acordeonista,-tihftji^liiiefia desi-
I t s lon l ee spe rab*«n la persona de Sevk» {*iazón. 

Es ta habla entreabier to la p«er ta , .y por U aber tu
ra metía »u nariz punt iaguda ; según »»0 o o s j ^ h r e , 

. t»tt'«Fasiüuad«m»BtiH observaba el os^cKtáculo, que 
no volvió la cabeza sino ottaudiA QrUl&<l«»tk<i de la 

—iLiÍjqil^le bja oambiadjí ew, tío Gri^iory!—comen-
Bd á decir , miraudo al zapatero . 

Oiiofj | ,resa del ai|;e nausofkbando,, habia quedado 
clavado, y escucbsba enjlilipnoip al PÍnzon, t r a tando 
de njíra'r por ía aber tura Ü J a pne i t a . 

— ¿Si «ala diera un poc^» de agna , tuto (Grigory? — 
propuso el í^inzón. ' . , 

Orlof cobteuiipló el rostro del mucljacbuelo, excita
do casi hasta el terablpr.nervíoso, y de stíbíto, experi
mentó una especie de energía. 

— ¡y yo que no vacié el bai'rt-ño ayer por la iiocl.e! 
—di joMat renaen louo da cu!p;i.ble, 

,. —Yoí mi parte , pequeiloa míos, me marcho. ¡Voy 
«1 campo! 

—Pero ¿quién ha sido atrapado?—preguntó Gri 
gory, levantándose do la cama. 

—¡Kl acordeouisia! Bebió,—dijo, - a g u a de la fnen 
te ayer por la ta rde , y anoche ya estaba enfermo. Y 
ae le fijó, seflores míos, en el vientre, como sucede 
con el arsénico. . . 

— iEl acordeonista!—mormuraba Grigory, quien 
nopod ia crer que una enfermedad cualquiera pudie-
Stí apoderarse de aquel músioo.—-Un mozo tan alegre, 
ianaDimosu, tan lleno du salud. . . ayer atravesó el 
patio«eiBejante á nu verdadero pavo real, como de 
«ostuiubio Voy á ver por mi mismo.. .—decidió, son
riendo desooittiado. 

Las mujeres {gritaron espantadas: 
— ¡Gricbka, que es contagioso! 
--¿Qué piensas, padreoito? 
Grigory dejó escapar un ju ramento , metió loa pies 

en BUichiuoias, y, todo despeinado, con el cuello do 
la camifla por abrochar , se dirigió hacia la puer ta . 
S t tmujer lo asió por los hombros, él sintió que su 
mano eatüba temblorosa, y se enfadó, no se Sabe por 
qué. 

¡Te daré un puHetazo en 1,H jeta!--c\ijc. 

Vaya , hasta la vista, inieutras tanto. . . Volveré á 
pasar por aquí. 

Y desapareció tan bruscamente como ent rara , son
riendo buenamente á los Orlof, cual si quisiera dejar 
les aquel recuerdo de sus ojos reidores. 

Permanecieron callados un instante, luego se mira
ron, sin sabor cómo formular la impresión causada 
por aquella invasión súbita de una energía conscien
te en su vida tenebrosa y automática, 

—¡Ja , jai—dijo lentamente Orkf, moviendo ai pro
pio tiempo la cabeza.—¡Uó ahí un. . . qué mico! ¡Y se 
dice que eaveuenan al pueblo! ¿Acaso un hombre con 
rostro semejante va & ocuparse en nada por el estilo? 
¡Y aquella voz! ¡Y todo lo demásl . . . ¡No, sus modales 
no eran fingidos! €¡miradme, heme aquí!» ¿Es mal sa
na la cal? El ácido del limón... ¿qué es...? Acido aim. 
plemente. . no otra cosa. Y sobre todo la l impieza.. . 
¿Se puedo envenenar por estos medios? ¡Ah, los dia
blos! ¡Envenenador un mozo tan guapo! . . . Y al hom
bre que trabaja le conviene beber con moderación. 
¿Oiste, Motria? Pues entonóos., , échame una oopita. . . 
¿Queda? 

Ella le virtió, con buena voluntad, media tacita de 
aguardiente de nna botella que sacó de no se sabe 
dónde. 

—Esto es verdaderamente bueno. . . dispone en su 
favor.—dijo, sonriendo al acordarse del estudiante.— 


